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en  materia,  para  que  cada  uno  infiera  de  lo  QUe  es  cañar-  cU  ¿Z       u  i 

merezcan  y  viva  cauteloso  y   prevenido      Don  kl!¿!  —  *'  luS"  que. 

nnlitar  en  el  Batallón   nu.  í  Sel   e^io  ^  lafe^     7  EltiÍ 

«,, fe'  'emP°  '"i  ^«^T  dG  Sarjent°'  mere<ió  COffi<>  Por  un  efecto  del  ffiS 
a  oeuder  al   rango  de   oficial  en    que  se   creyó    con    mérito  y    derecho   ba^t  nte    ña?»' 

lá  "i  opa  aenUouJf  Le  dmanK°  ^  '^    <'>  A    ^  ñ"  4SSSj5 

se  Wa  entonce.     s«  Et?  k       Vald'V,.a  sln    goce    tíe  f^ro,  u.    uso    de    uniforme: 

corre  á  htiiUtS  „n  a=;i  ™erJO  P«  s"  horrendo  crimen,  no  se  considera  seguro; 
oe  reoelerls  lo  r.  K  í°  ?onc.eP,c.,on»  y  este  pueblo  filantrópico  por  carácter,  ^éjos 
de    repelerle    lo   rec.be,    lo    hospitaliza  y    D.  Jacinto    del    Rio   lo   habilita    con    1 

EsBSS?  ;-t?  tefe  *p 

graves  y  rostro  tan  severo,  que  parecía  un  gran  MüSTAFÁ  ^71 PM  toan  í 
comprarle  y  espec.almente  á  las  mujVes,  las  catequizaba  iíÉdofi:  que 'no  ove"* 
misa     que    no  se    confesasen;   que   la  fornicación  no   era    pecado    qVe"  en    fin 

esto  d.6    mentó    para    que  lo  bautfeacen    con   e!  título  de? ,Zd£>  W'e'MB/k    B 

ano    al   que  se    incorporo    con    un    traje    como    de     clérVo      por    lo  í        f l  Z 
bautizado    con    el    nombre    de      Abate     MnKnn      <s;„  &         P    ,  q.         tue    re' 
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abate  se  pierde  de  cerca  de  la  barra  donde  acostumbraba  sentarle,  y  va  á  resultar 
cerca  <le  la  testara  ocupando  el  lugar  del  señor  Desavente"  desde  allí  pide  la  palabra, 
y  allá  van  desatinos:  vuelve  á  pedir  la  palabra^  y  mas  palabra,  harta  que 
como  era  natural,  una  densa  nube  de  disparates  obscureció  la  sitia,  y  confundió  al 
congreso  todo  con  la  risa  jeneral  que  causó.  Suspendida  la  scsi<;n  por  éste  atonte- 
cumento  tan  gracioso,  un  señor  Diputado  en  presencia  de  otros  le  diu» :  senorMalina, 
cuando  V.  profería  su  discurso  creía  yo  que  hablaba  el  seíior  iíenaveiite,  y  saín 
ahora  que  le  veo  sin  anteojos  advierto  mi  equivocación  ;  pues  seíToí  responde  él,  si  e>to 
solo  mefata  (  llevando  las  manos  al  bolsi'o,  y  presentando  unos  ¡ue  traia)  aquí  tos  tiene 
V.;  se  los  pone;  y  queda  tan  persuadido  de  haberle  tranformado  de  Moma  en 
Beuavente,  que   daba  las  gracias,   á   os  que  le  obscqtihban    con   i  a    enhorabuena. 

En  829  vino  acompañando  la  "vanguardia  del  ejército  Liberiador :  pregunté 
por  el  destino  que  traía,  y  me  dijeron  que  como  era  hambre  desocupado  venia  d*í 
pacificador;  y  pur  esta  razón  sin  duda  no  se  creyó  con  la  obligación  de  pelear, 
pues  cuando  vio  que  se  acercaba  la  acción  en  Oehagavía,  dio  riendas  al  caballo 
y  no  paró  hasta  Curacaví.  Alií  tuvo  noticia  que  por  el  tratado  mistar  debian 
nombrarse  plenipotenciarios,  y  vuela  á  Cauquenes  á  sar  uno  de  ellos'  Vino  luego 
con  esta  investidura  preguntando  por  las  dietas,  y  fué  preciso  a>tgura¡le,  que  se 
le  hacia  secretario  con  2000  pesos  para  que  entrase  en  el  pian  de  no  tenerlas. 
Ocupaba  este  nuevo  empleo  cuando  se  fué  a  Coquimbo  sin  licencia  y  sin  un  previo 
aviso  á  la  sala.  Su  falta  la  suplió  Uno  ú  otro  plenipotenciario^  y  ei  mayor  tiempo* 
el  oficial  mayor,  conservándole  siempre  la  renta.  En  su  regreso  se  encontró  con 
600  pesos  en  sueldos  debidos  antes  del  viaj;j,  y  los  (¡ue  sa  vencieron  en  su  ausencia. 
Seguramente  no  le  fueron  bastantes  los  200  pesos  que  le  dio  el  gobierno  antes  de 
su  salida  (debo  suponer  qu j  á  cuenta  de  sussuedus;)  pues  es  mui  saludo  que  en 
Coquimbo  pidió  á  don  Pedro  Uriárte  seis  onzas  de  oro  con  ia  espresion  de  pr estadas, 
aunque  en  su  concepto  eran  obsequiadas;  porque  habiéndole  escrito  éfte  una  carta 
desde  la  prisión  para  que  se  las  vo  viese,  tn  circunstancias  que  estaba  mandado 
salir  fuera  del  pais ,  sin  moverle  siquiera  un  deber  de  humanidad,  le  contestó  con 
desvergüenzas,  y  groseros  insultos.;  pero  puede  ser  que  ¡a  negación  á  este  pago  ; 
resultase  de  la  pérdida  de  3000  pe&Oá  que  decía  haber  sufrido  por  su  venida  de 
plenipotenciario.  ^9 

T.  rminadas  las  turbu'enci^s  políticas  que  «flijían  ala  República,  e*  s«  ñor  Mo'ina 
volvió  á  dar  en  la  idea  que  con  anticipación  habia  manifestado  ¡de  despojar  del  des- 
tino de  Intendente  del  Maule  al  benemérito  Coronel  don  Domingo  Ur,utia!  Al 
efe'Cfo  vio  á  algunos  de  los  plenipotenciarios  quienes  recha/a>ou  su  pifen  como 
debian,  diciéndoie :  „  en  vano  se  cansa  V.  en  reiterar  una  si.  licitud,  que  á  la  pri- 
mera ojeada  manifiesta  el  sello  de  la  injusticia.  Si  el  sen^r  ILreíja  es  un  ¡adren, 
y  déspota,  como  V.  asegura,  jueces  tiene  á  quienes  pueda  demandarlo;  nosotros  estaños 
convencidos  de  que  es  un  militar  honrado;  y  que  como  jefe  y  cerno  simple  ciudadano 
ha  llenado  satisfactoriamente  sus  deberes  sin  traspasar  jamas  !os  límites  que  !e 
conpeten:  y  sobretodo,  recuerde  V.  que  tiene  en  oposición  el  artículo  del  decreto 
del  congreso  de  17  de  febrero  á  cuya  sansion  contribuyó  V,  con  su  vote."  P<  rnió, 
pues,  la  esperanza  de  lograr  su  empresa  por  esta  parte,  y  o  urrió  al  gobierno 
donde,  por  iguales  razones,  no  fué  escuchado.  Aquí  principió  á  activar  la  Manía  en 
que  ardía,  y  luego  se  vé  pasearse  per  la  Alameda  de  brase*e  con  jente  non 
sánela.  Suscribió  el  prospecto  de  un  periódico  titulado  e*  Vi/i  a  político  para  zaherir 
al  Intendente  Urrutia ;  y  como  lejos  de  surtirle  el  efecto  que  dejaba,  se  descubre 
que  la  obra  que  suponía  propia  era  de  ún  pipiólo  que  lo  ponía  de  testa,  desistió 
de  su  oerverso  empeño,  y  dejó  de  asistir  al  congreso  protestando  unas  veces  que 
Do  le  habian  acabado  el  frac,  y  otras,  que  estaba  componiendo  el  chaleco  que 
el  sastre  le  habia  dejado  largo.  Eu  esos  miamos  dias  supo  que  era  en  noticia  del 
congrego,  que  á  un  criado  de  la  sala  le  habia  impuesto  la  obligación  de  servirte 
éu  su  ca*a,  y  que  del  sueldo  de  10  pesos  que  ganaba  solo  te  contribuía  con  cuatro, 
reservándose  los  otros  seis:  presume  que  el  autor  de  este  descubrimiento  ea  el 
oficial  de  la  sala  del  congreso  y  protesta  esterininarlo.  Por  no  ser  mas  cansado 
dejo  a¡uí  su  historia  y  por  que  con  lo  relacionado  tengo  los  datos  que  necesito  como 
conducentes   á    la     materia    de    que    ya    voi    á   ocuparme. 

El  hecho  principal  y  único  que  el  señor  Molina  asienta  en  la  páj.  2,  lin.  19  hasta 
la  21  de  su  manifiesto  pura  hacer  consentir  al  j.íibiico  en  el  tbspojo  violento  de 
la  secretaría  que  atribuye  al  congeso  dice:  ,,he  sido  violentamente  despojado  del 
oa^a;  >  de  !a  secretaría  del  congreso  á  consecuencia  de  la  separación  que  pedí  de  un 
emi.  e  d<>  i  ^subordinado. .,  Es  verdad,  seíior  Molina  que  V.  presentó  por  escrito  la  queja 
que    inWrta  con   fecha   13  de  agotto   contra  el   oficial  de    sala   á   quien    habia    jurado 
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exterminar:  pero  le  falta  al  pie  el  dictamen  di  la  comisión  a  que  fue  remitid ,  y 
s  e  mLo  que  en  la  sesión  del  16  de  agosto  aprobó  el  codeso  «dita 
f !  r  m  i  •  Oficíese  por  secretaría  al  m& plenipotenciario  dd  Maulé  para  que  ásisfa  a 
la  Trímera  *e*L  •  V  el  conocimiento  ,i el  atonto  de  que  se  quejz  se  comete  al  señor 
t^Ze^me  encimado  de  la  policía  interior,  para  qle  tome  las  tndaaaaones 
S  y    resuelta  J  El    oficio   £  „«.    b.bla    eSta    r..o.,,c.on   je     a    W*jtfk 

términos  Mu!  ella  e-presa;  y  ni  éste,  n,  la  carta  con  que  lo  ooutfaj  que  u*tf 
ñooiaréínoá  oa.ece  en  el  tal  manifiesto.  Eutrelanto  el  prestente,  en  virtud  del 
Z71m  ..  -1.,  procedió  á  tomar  las  i„f, >T dono,  de  ¡os  sujetos  que 
prCncáon  e¡  crimen  que  se  decantaba,  y  resultó:  que  el  „fi«,al  de  sala  de  orden  ,,ei 
Eeideuíe  pidió  »1  señor  Moina  medio  real  para  carbón  de  200  pe**  qo'e  se  le  >b .en 
entrevio  para  gastos  de  secretaria  v  policía:  que  este  estrechó  ¡a  di*  anó.a  á  aqufl. 
Tque  -n  tono  Sultánico  le  dijo:  .,  V.  es  un  picaro  chipioso,  yo  '<>  <^Pe^»  ^ 
un  v.ya  V.  con  Dio* ;  pero  no  pasara  mucho  tiempo  sin  que  \.  pierd,  su  de.tmu  . 
que  á  esto  le  contestó  el  Avadante,  „  no  saldría  por  su  mandado,  porgue  pertenecía 
á!a  sala  del  congresb  y  no  á  la  secretaría."  Aquí  no  se  divisa  otra  cosa  que  un 
insulto  del  secretario,  y  una  respuesta  justa,  moderada  y  propia  de  un  empleado  que 
conoce  su  deber,  y  sostiene  con  dignidad  lo  que  le  corresponde,  bi  esta  es  «a 
crim.ual  insubordinación  de  que  se  queja  el  seíior  Molina  ¿Por  que  desampara  la  ac«w- 
oion  -á  pesar  de  ser  llamado  repetidas  veres,  dando  lugar  a  que  se  sobresea  en .  rtUT 
Luego  él  mismo  conocía  que  no  habia  crimen:  luego  la  separación  que  puPo  del 
empleado  era  injusta:  luego  esto  se  pretestab*  para  saciar  sobre  el  uebil  uM  innob.e 
deseo  de   venganza.    Pasaremos   de  consecuencias  y  vamos  a  la  carta. 

„Seüor  D.  Fernando  Errazitris." 

„  Agosto  16  de  1830." 

Señor  fie  mi  mas  distinguida  estimación*"  .  L*.'-,-Í«   Aa 

"  ,  Acabo   de  recibirán  ojicio  del    prosecretario   del  condeso,    en    que  me  f^******  fl 

V.  me'  írésente  el  18  á  I.  sala  de  sesiones;  y  este  motivo  me  hace  decir  *  X,  |p«  «£  °^eX  Té 
llamado  es  sobre  atontas  particulares,  yo  me  haré  un  lugar  en  satisfacer  sus  deseos-  pero  que  w-nto 
haya  tomado  este  trabajo  si  es  para  que  vaya  á  eercr  los  dos  cargos  que  desempeñaba  en  el  un gre  o. 
MÍ  resolución  esta  tomída,  he  dado  el  pr.mer  paso  y  no  quiero  enviarme  con  un  «g^'WgZ 
Qui.ro  probar  a.  Congreso  que  soi  delicado  y  extremadamente  fiel  i  mis  compromisos  como  f. iJ*J 
publico  :P  quiero  convencerte  de  que  no  soi  capa,  de  mancharme  con  una  BMíniM  % '»  3 
veiado  en  mi  carácter,  yo  no  d<  bo  ocupar  un  asiento  en  la  sala,  y  menos  cuando  aun  existe  a  »■••.,«« 
Ideado  q"  me  ultrajé.  Eso  no,  dejaré  mi»  veces  el  puesto  antes  que  consentu  eñ  su  degradación, 
sírvase   V.   admitir  mis  respetos  con  Q.  B.  %  M.    ^  ^ 

El   Presidente    del  Congreso  dio  cuenta   á  la  sala  de   esta   carta  confutatoria  á 
uno  de  los  oficios  en    que    se    le   llama,  y    que    supo    ocultar,   como    dije    ■**»/.•" 
ella  confiesa  que  ha  sido  llamado,   y    espresa    al    mismo    tiempo    la   firme    re>oiuu< « 
que    tiene  hecha   de  no  obedecer   (2)   mientras  no  se  satisfagan   sus    antojos,    ror  e. 
ocurrencia  el    congreso   determinó   ya    ocuparse  de   este  asunto  con   la  seriedad    que 
debia:    se   consideraron    LP   ¡a  infinidad  de  faltas  graves   que  por    Ibtrct  tiempo  se     e 
habian    tolerado:    2.°  la    indispensable    necesidad   de   ahorrar    los    fundos   del    tesoro 
público  extremosamente  aniquilados  por  ¡os  desastres   anteriores:   3.°   que  el  oes  auio 
ríe  la  secretarrá  no  pasaba  de  una  acta  de  pocas  líneas  y  dos  ó  tres  oficios  en  cada  sesiop. 
4    o   Que   teniendo  un  secretario  rentado  con  2000   pesos  al   «no,   y  que   bajo  su    tirma 
dice,  que  no  quiere    continuar  en  el    destino,   es   lo  mismo  que  no  tenerlo  :    por   estas 
razones   y  por  otras  muchas  que  se    edujeron  en  la  sesión    del   18    de  agosto,  se   nom- 
bra en   su    lugar  con    un  sobre-sueldo  de  300  pesos  al  oficial  mayor  D.  Miguel    Varas, 
quien   lo   desempeña  con  una  exactitud  y   decencia,  de   que    nunca    había     sido     capaz 
el  don  Ignacio.  Apenas  supo  que  el  sueldo  habia  cesado.    ¡Ha    Dios   mío!    Parece   que 
todas    los   volcanes    de   la    tierra   se  hubiesen    convenido   en   un    bostezo    uniforme    te 
todas    las    materias   inflamables   que  abrigan  en    su    seno;    todo    este  luego  tiene    legar 
en    su    cabeza,   y   resultan    las    memorables   notas  de    19,  23,  y    20  de   agosto    que    le 
pusieron    afirmar,  y  que    ha    impreso.     Este    es   el    hecho    real   y    verdadero    que    la 
Galicia  piesumió  equivocar.    ¿Y  es  este  mi  amigo  Abate  el  que  V.  asento   en  su    n»,nj 
fiesío*   Por  cierto  que  no:  luego  la  continuación  del  señor  Urrutia   en  la  intendencia,  y   a 
cesación  de   los    2000     pesos    le    hicieron   lanzar   mentiras,  y  groseras  caluinn.rhc.mra 
el  congreso    ¡Habitantes  del  M^u)e,os  equivocasteis  en  vuestra   elección!    Ved  ai  ese  ; 

monstruoso  embustero  y  ambicioso!   ¡Mirad   á  ese  traidor   de  vuestrns    confianzas!    \M 
es   el  qué   ha  trabajado  en    destruirlas   autoridades  que    criaisteis  con  vuestra   espora 

~~7¡7  "c7,e   vejado    su  carácter  por  obedecer  al  congreso,  y  se  somete  al   ínter  dente  de  Santiago  de  donde 
sacó  passpoíte  ¿«   Tacapm,  sin  rendir  caeata  de  la  cantidad  «ae  le  fué  entregada  para  gastos  de  secretaría. 


&s  ■  Vi 


? 


tánea   voluntad,  y  que  os  costaron  tan  amagos  sacrificios!  No  lo  ha  pedido  conseeui^  m-* 
pero  conooedlo,  y  no    lo  perdáis  de   vista.  P  g      *  £%3Ó 

12  ,iip/3°r».tñr|6   t:rbÍe"  í  ^  reí]ex!one3  Cfm   ^e  cierra  su   manifiesto.    En    la  rái 
12  d.oe    «Cuando  el  carácter   de  un    repintante   se   degrada    hJ    sacrificarlo    ¿í  r-*J    < 
de   un  empleado    de  orden  inf,rior  "_V.  señor  Molina  se  hí  degradado  SSf 
reputación   a  ¡a  injusta  venganza  que  andaba  oprimir  sobre  ese  emplead"  de   ínforiS 
orden.     guando  el    cuerpo  depositario    de  la   voluntad  nacional  trata    con    semtnte 
deprecio  a  sus  órganos"- A  nadie  consideró  mas   ese  cuerno;   pues  á  V    solo  le  Sil 
empleo  con   renta  y   ninguno  de  los  otros   osó  cometer   su     falta,  ni    fué  Subordinado 
y  atrevido.  „  Cuando   por  complacer   á  un   sirviente  «fimo  se   rUpenLiffi2S2£ 
de    una    pro  vi  no.  a"- La    benemérita     provincia    del    Maule     quiere    lo    jus'o      v    s  s 
respetos     no       se     ofenden     obrando     el     congreso     en      justicia.     ¿  Qué      p'odrémo! 
aguardar?    é  Adonde  .e  detendrá  la  anarquía?  Quien   pondrá    límites  áJa   demedien 
c.a?  ¿Quien  respetara  al  congreso  actual  si  él  mismo  no  sabe  respetarse?  No  hai 
prevenir  qne  la  anarquía,  la  desobediencia  y  la  falta  de  respeto  al  congreso  actúa  ZVo  2an 
ten.do  lugar  en  la  vaheóte  ignorancia  del  S.  Molina.  „El  congreso  Jerije  en  juez  de  ura 
causa  propia,  ya  que  con  tanto  calor  ha  defendido  la  de  mi  ofensor  »-EI  confio  Cn  na 
die  ha  tenido  causa  pendiente    ni  menos  le  han  aj,tado  calores,  ni    defensas  1>or   la  víctT 
nía    de  su    co.era  a  (|u»en  titu  a  .„   ofensor.    „  Asp.ra  al  ejercicio  de  una  jurisdicción  ate 
la  Nación  no  -e  ha  conhado"-Tan  lejos  ha   e.tado  el  congreso  de  tal  aspiran™,    que 
cu.ndo  V    intentó  mtroduci.la  queriendo  ,e   convirtiese  en  tribunal   parásita    a«  Ve 
ñor  Umitia  del*  intendencia  le    fué'    rechazada.    „  Califica   de  puñetes  Tas  razone, 
incontrovertibles   en   que  he  fundado   mi  defensa  "-Por  cierto  que   e  a       , z  n       s  > 
en  su  educación  pueden    llamarse  moderadas,  y  que  son   incontrovertibles;   s  do  su  e¡! 
tupidez   puede  cal.fc.ar  con  ese  nombre  las   mentiras.   „  En  fia,  hasta  me  priva  del    de 
recho  sagrado  de   la  recusación,  pues  no  ha,  duda  que  si  yo   hubiese  previ        est    nue- 

l^tZÍaÍTl  *eTieel  CO0^eSO  ha  q'-ido  revestirse,  hub.era"  recusado    on    o 
prados  fundamentos  a  algunos  de  sos  miembros,  y  especialmente  á  su    presidente  °ll?. 
cierto  que   s,   los  miembros   hubiesen  silo  tantos   ouantoe  pesos  tenia  de  V2     habría 
tenido   que  recusar  á  todos  jumos  con  oficial  de  sala,  secretario,    oficial  mayor     escr 

eho    é  L7       S'  P°tT6  d9  n¡"gUn0  P°dría  Pretor»  un  fallo' en  favor  *££  cap    - 
cho>  e  insolencias     Ult.mamente  concluye  su  soplado  manifiesto  con   una  protesta  ante 
ja  Nacon  contra  las  medidas  que  el  congrego  dicte  en   «u  darlo.   Esto  es  ifmas  Ira    « 
so;  protesta   contra   el  condeso  que  nada  ha  pensado  contra  él,  y   ,  o   protesta  !„nt  a 
la  policía,  que   pudo,  s,  no  dispara  tan  luego,  equivocólo  con  los   locos Cfurecidov 

ore  ¿Z  de  1830— li/  amiente  á  la  Barra,  Juan  db  las  Calchas. 


SANTIAGO  Y  SETIEMBRE  24   DE  1830. 

IMPRENTA  NACIONAL,  For  M.  Peregrino. 


